
A todos los que la sociedad ha flagelado  
en lo íntimo de su ser instintivamente  
quieren venganza. 
 
Un millar de instituciones del viejo mundo 
están marcadas con un signo fatal. 
 
Los adeptos a la conspiración no tienen 
necesidad de esperar un lejano futuro mejor, 
conocen un medio seguro para arrancar la 
alegría de inmediato: 
 
¡Destruir apasionadamente! 
 

Zo d’Axa, 1892. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

lA pASIÓN DEL eGO 

ZO D’aXA 
 

 

 

 

 

 

 


